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"Todas las corrientes de ideas que han 
-dado lugar a la formación de movimien- 
tos religiosos, políticos o sociales, atra- 
viesan en ciertos períodos históricos cri- 
sis que a menudo las debilitan y rara vez 
“las robustecen. Estas crisis tienen un ori- 
gen y una formación interior, o son fru- 
“tos de acontecimientos exteriores que 
arrastran consigo fuerzas o ideas, hacen 
surgir dudas nuevas, entreabren proble- 
-mas insospechados. Y según su estado 
«le preparación para resistirlas o domi- 
narlas, aprovecharlas o desperdiciarlas, 
“los movimientos por ellas interesados se 
“transforman o languidecen, se rehacen o 
mueren. : 


La guerra de 1914-1918, y después la 
:revolución rusa, han originado uno de 
esos fenómenos que atañe a todos los 
partidos y a todas las clases sociales. Fru- 
“tos suyos fueron el levantamiento del es- 
piritu revolucionario en España e Italia, 
y frutos suyos, directa e indirectamen- 
te, el fascismo y la dictadura de Primo 
«de Rivera. De ellos arrancaron las malo- 
gradas tentativas de revolución social en 
Europa central, con la represión que les 
siguió, la república alemana, el desmem- 
"bramiento del imperio austro-húngaro, el 
espantoso descalabro económico que aso- 
ló varias naciones, la subida al poder del 
laborismo y una infinidad de aconteci- 
mientos de trascendencia -reconocida, que 
revolucionaron muchos espíritus e hicie- 
ron rectificar la conducta de muchos par- 
“tidos. 

El socialismo parlamentario se inclinó 
más decididamente hacia la colaboración 
«de clases, y no se distingue hoy de los 
partidos liberales en las monarquías ver- 

«constitucionales, de los par- 

os en las monarquías de 

tado, ni de los parti- 
repúblicas. 

- El socialismo demócrata de izquierda 
adoptó en Rusia el programa comunista, 
y varias fracciones diversamente adjeti- 
vadas le siguieron. El sindicalismo revo- 
Iucionario desapareció casi por completo 
de las luchas sociales en Francia. 

¿Podía el anarquismo no sufrir algo 
de la gran catástrofe y del formidable 
crujido que la siguió, salir incólume de 
ese trastorno que a todos afectó, y pa- 
reció negar inesperadamente la viabili- 
dad de las esperanzas generosas, y reafir- 
mar de repente la legitimidad de las más 
nobles utopías? Los hechos han contesta- 
do que no. Si bien, en lo fundamental y 
en cada una de las partes de la doctrina 
anarquista, aquellos acontecimientos no 
podían dejar huella profunda e indeleble 
de su paso, en la mente de los hombres, 
sensibles a las palpitaciones ardientes de 
la vida, debían hacer surgir torturantes 
interrogaciones. 

Es natural, es fatal. Equivocado o no, 
carente o no de razón de ser, el titubeo 
sacude en horas determinadas, comple- 
jás y dolorosas, las más firmes conviccio- 
nes. Algunos se salvarán del común nau- 
fragio, pero no siempre por superioridad 
intelectual, ni por una más clara visión 
«de los sucesos. Y los que han conserva- 
do: en miedio de los huracanes una se- 
renidad superior, salvando de la destruc- 
ción las verdades eternas, tienen un es- 
píritu de comprensión bastante abierto 
para no condenar perennemente a los ex- 
traviados sus pasos por los senderos en- 
gañosos. 

Recordamos a la pléyada de intelec- 
iuales, luchadores esforzados de nues- 
tras ideas que al iniciarse la guerra 
horrible vacilaron y traicionaron. He- 
cho que en el preciso instante de su 
efectuación encontró nuestra oposición 
obstinada, pero que mirado a distancia, 
con la mirada no ya del hombre de 
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partido sino del observador, casi di- 
ríamos sin ásomos de petulancia, del 
biólogo, encuentra su explicación en la 
fuerza dinámica que consigo les arras- 
tra. Sea o no su resultado una catás- 
trofe que haya de provocar la penosa 
reconstrucción, piedra tras piedra, de 
un levantado edificio, el filósofo le ex- 
plica, y el hombre de acción fecunda 
reune los materiales derruídos, apor- 
tando otros nuevos, y reconstruye estoi- 
ca, vigorosamente. 

Y vino la sacudida rusa, que a la in- 
mensa mayoría inquietó y entusiasmó, 
arrebató y confundió. Somos placas 
sensibles sobre las cuales se graba el 
aleteo de la vida, no frios volúmenes 
encerrados en bibliotecas. Otro peli- 
gro que a duras penas se salvó. Casi 
universalmente el calor del hecho en- 
contraba eco en las almas aturdidas. 
Y hubo errores, y hay todavía errores 
que hemos combatido algunos, que de- 
nunciamos ahora muchos. 

Pero, en esta tierra pasional, trabaja- 
da por un fondo latente de violencias, 
lo que podía ser un hecho biológica- 
mente explicable se trocó en un hecho 
anormal de desastrosas consecuencias. 
Pasaremos por encima de lo ocurrido. 
Buscar responsabilidades no ha de re- 
portar ahora ningún beneficio. 

Interésanos el estado casi agónico de 
nuestro movimiento. Aun cuando unos 
y otros pregonen' su creciente pujanza, 
la verdad desnuda y triste es que nues- 
tras fuerzas están deshechas, que el 
anarquismo en otro tiempo potente co- 
mo movimiento social está reducido a 
un estado casi esquelético. Marchamos 
todos, los que han formado su frac- 
ción y los que no la han formado, a 
la extinción absoluta. a 

Hay sin embargo fuerzas jóvenes pa- 
ra reconstruir el edificio destruido. Si 
los furiosos vendavales de las pasiones 
han dispersado los materiales, obreros 
existen a los que sólo falta el estoicis- 
mo heroico de los que saben que la 
vida es lucha y que su ritmo exige las 
tesoneras obstinaciones que leios de 
desfallecer ante los golpes del destino 
se purifican en el dolor, y se sienten 
crecer interiormente, como una columna 
que se eleva siempre, a medida que la 
asedian los reveses. 

Dirigimos un llamado a esos ami- 
gos. Lanzamos la iniciativa, nos unci- 
mos al carro nuevo. Una vez puesto 
en marcha, sólo falta el.goncurso de 
los hombres de buena volupiad. 

Hay que redoblar de eñérgia, hay 
que lanzar un grito de esperanza y de 
valor por encima del ensombrecimien- 
to general; hay que luchar, que re- 
unirse, que mantenerse, que afirmar 
nuestra fe en el resurgir de nuestro 
movimiento. Aun cuando se asombren 
los pesimistas y sonrian los escépticos, 
es preciso concentrar la voluntad e 
irradiar entusiasmo. 


Los buitres de la reacción acechan 


nuestro Edil ma desgarrar lo que 
de nosotros quede; nuestros enemigos 


esperan que abandonemos el puesto tan - 


duramente conquistado en decenios de 
luchas magníficas, para ocuparlo. Es 


imprescindible defenderlo, recuperar lo * 


perdido, tender las voluntades, arquear 
los músculos y resistir a los embates, 
y continuar nuestro camino, edificando 
sin que nos cieguen ni nos abaten las 
ráfagas. 

Para que no perezca el movimiento 
anárquico de la región, para que la cri- 
sis que le debilita no le arrase del todo, 
redoblemos de energía, v emprendamos 
nuevamente los antiguos caminos don- 
de quizás las piedras destrozaban los 
pies, pero donde el ideal hinchaba los 
corazones y curaba todas las llagas. 





GLOSAS 


Dios desciende del mono 


A un mal sujeto, llamado Scopes, pro- 
fesor de biología en Dayton, mis amigos 
norteamericanos acaban de hacer pasar 
un mal rato. 

Se comprende, y le mereció. ¿Para qué 


«meterse a enseñar biología? ¿No es esa” 


una palabra que hace temblar a cualquie- 
ra, porque se seinte detrás clla un mon- 
ión de cosas complicadas cuyo estudio 
da miedo? ¡Lo que se habrá que trabajar 


y esforzarse para conocer la bio..., la 
bio... logia! ¡Abajo la biología! 

En cambio, la biblia, señores, es una 
gran cosa de poco tamaño. Se aprende 
pronto. Es sintética, breve, invariable. 
Asi, por ejemplo, sobre el origen del 
mundo, sin telescopios ni microscopios, 
sin análisis espectral ni molecular, sin ex- 
ploraciones por los cielos, los desiertos 
y la historia, ei libro sagrado de la reli- 
gión cristiana es claro, contundente y de- 
finitivo: “Dios creó el mundo en seis 
días”. Esto es fácil, y no cuesta retener- 
lo. Y con la Biblia, todos sabemos igual. 
Todos somos sabios, y nadie nos puede 
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- lógico, :para tro 
cejos de glób 


pasar en capacidad ui. sabiduría. ¡Viva 
la Biblia! 

Pero, al mal sujeto de marras, se le 
ha procesado por muy distinta cosa. En- 
señaba, según la biología, y según la 
evolución, que el hombre desciende del 
mono, ¡Horror!, gritaron los puritanos. 
¿Quién será ese simio? Un: discípulo de 
Darwin. Pero, ¿no habéis visto que Dar- 
win cra feo como un chimpancé? 

Creo, efectivamente, que mis amigos 
puritanos tienen razón. Hace falta ser 
necio como un macaca para establecer 


alguna relación entre el hombre y el mo- 
no. Se ha pretendido indicarla por algu- 


_ nos fenómenos sin: valor. Por ejemplo, 


que la mona, como la mujer, gesta du- 
rante mueve meses, y que si inyectamos 
al hombre sangre de perro, gato, rata o 
caballo, muere sin remisión ni confesión 
porque no tiene tiempo, mientras si se 
le inyecta sangre de mono, sigue vivien- 
do como si nada le hubiera pasado. Como 
se ve, un argumento que no merece dis- 
cutirse, Y que por lo demás sería peli- 
groso, 

Figúrense que le aceptemos por bueno. 
Es incontestable que Dios, puro espíritu, 


formó al hombre de carne y hueso a su 


imagen y semejanza. El hombre es la 
imagen de Dios, no lo olvidemos. ¿Qué 
para qué ese espiritw de pureza celes- 
tial precisaba una boca, una nariz, ojos, 
(yo no sé si un pañuelo), y lo demás, son 


éstos designios de la Providencia que no 


debemos sondear, so pena de ir a hervir 
en las calderas de Belcebú, durante una 
regular temporada. El hombre tuvo a 
Dios por modelo. Entonces, resulta que 
así como se puede inyectar al hombre 
sangre de mono, se podría inyectarla a 
Dios. ¡Dios con saugre de mono! Des- 
pués de todo, es admisible, porque la bi- 
blia no miente, y si cualquier día el Pa- 
dre Eterno se tornase anémico por exce- 
so de trabajo y falta de alimentación, po- 
dría ir a un hospital donde los cirujanos 


agarrarían un oranguián del jardín zoo- 


Ahora, se me 0 urre wma idea, que ex- 
pongo. por lo que pueda valer. Si se in- 
wectare a un mono sangre del Dios, el 
monó no crearía otro mundo en seis días. 
Pero, si se inyectase a Dios sangre de 
mono, nuestro primer Hacedor arriesga- 
ría trepar por los cocóteros y colgarse de 
los ramales. He oído decir que esto les 
sucede ya a algunos clientes del doctor 
Voronoff. Esta hipótesis prueba la ma- 
yor influencia, es decir la ascendencia del 
mono sobre Dios. - 

Hicieron bien en. condenar a doscien- 
tos dólares de wilta, a aquel infeliz de 
profesor. Profesaba un error garrafal, 
inmoral y antipuritamo. ¡No es el hom- 
bre, cs Dios quien «Esciende del mono! 

> : ¿+ SIMPLICIO. 
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Uno de los argumentos que se adu- 
cen contra el anarquismo, es su fal- 
ta de practicidad. No es extraño que 
se atribuya lógica a tal argumento. 
Una teoría que plantea todos los as- 
pectos sociales, para darles una solu- 
ción racional de libertad, resulta am- 
plia en su exposición, y como tal. exi- 
ge mayor esfuerzo para practicarla en 
la vida. 

La idea de gobierno — monarquía o 
república — se resuelve fácilmente, ya 
que su solución está en las leyes. Su 
lógica se basa en la dictadura del me- 
nor número. El comunismo marxista, 
aunque invoque la dictadura de la ma- 
yoría, cae en el mismo error. La at- 
mósfera social, saturada de esclavitud, 
favorece la creación práctica de la au- 
toridad sobre el mundo. El argumento 
de la falta de practicidad de la idea 
libertaria, proviene de los defensores 
del régimen, y es evidentemente cap- 
ciosa, 

Todo lo que es natural, es lo que es- 
tá más cerca de realizar el hombre. La 
Naturaleza es una gran enseñanza de 
libertad. El hombre recoge de ella el 
esfuerzo creador, para perfeccionarse 
y perfeccionarla. La autoridad niega 
esa perfección, y por anomalía del sen- 
tido natural, busca desplazar la liber- 
tad. 

Hace apenas un par de siglos, cuan- 
do la idea democrática era una rebel- 
día en pugna con la época, la monar- 

uía feudal no creía en la practicidad 
emocrática. Luchaba a pié franco 
contra ella. Hoy ocurre lo mismo, y 
no se emplean más suaves medios de 


inquisición que en otros tiempos. No 
es que se dude de que el anarquismo 


pueda ser realizable en la vida social: 
se teme de que los hombres lo practi- 
quen. Los gobiernos extienden la alar- 
ma, y el pueblo está tan sugestionado 
por la influencia de la autoridad, que 
semeja un niño miedoso a quien se le 
asusta en la sombra, y cuyo temor pa- 
raliza su atracción a la luz. El régi- 
men, como los cuenteros espiritistas, 
contagia de hipnotismo. 

A buen decir, toda teoría debe con- 
frontarse con los hechos. Estos nos 
dan cuenta de la noción teóriclA, a ve- 
ces la disminuyen, otras la sobrepu- 
jan. Pero los que combaten al anar- 
quismo en la práctica de su teoría, de- 
fienden al sistema actual que impide 
su desarrollo. ¿Cómo podrán justifi- 
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No se puede servir a los hombres sino perfeccionándose, no 
se puede perfeccionarse sino sirviendo a los hombres. TOLSTO!I 





Buenos Aires, Agosto 1l.o de 1925 





car el contrasentido en que incurren? 
Una semilla no brota en un terreno 
árido, aún menos si el jardinero la des- 
truye. ¿Qué diríamos, entonces, si ex- 
cluyendo el terreno y la mano brutal, 
el jardinero se quejara de la semilla? 
No en otra forma proceden los que en 
nombre del régimen establecido cen- 
suran la utopia anárquica, v 


Nada hay más absurdo que el utili- 
tarismo burgués, de tan fuerte influjo 
que enclaustra en grave recintó la luz 
de la filosofía. La filosofía encerrada 
enel molde de la autoridad, vuelve 
topo al hombre, sin la mínima intui- 
ción del peligro contínuo que lo ame- 
naza. La reacción se posesiona de la 
práctica burguesa, sin dejar un leve 
resquicio abierto para percibir ni un 
hilo de luz. a 


Pero así como el anarquismo ha pe- 
netrado en la cárcel' teórica de la filo- 
sofía universal, para exponer sus prin- 
cipios de natural convivencia, simul- 
taneamente realiza en la acción diaria, 
sobre el terreno práctico y en des- 
acuerdo con los hechos burgueses, su 
obra de vitalidad y creación. Ya que 
el régimen se obstina en impedir la 
realización de la libertad, pretextando 
irónicamente la ausencia de practici- 
dad anárquica, nuestro idealismo acon- | 
seja e incita al pueblo a insurreccio- 
narse contra el poder burgués. Es que 
la anarquía es una semilla fecunda que 
alza de su seno un tallo en flor hacia 
la vida, a pesar de la hostilidad del 
terreno árido y del jardinero que la 
destruye. 


La agitación revolucionaria que el 
auarquismo emprende como medio de 
acción, lleva implícita el porvenir de 
sus ideas de libertad, el complemento 
práctico de sus principios. Retarda 
más nuestras ideas el que contempla 
indiferente la obra subversiva, que el 
que las combate a costa de la repre- 
sión sangrienta. El indiferente es un 
escéptico inactivo. El que nos comba- 
te, por lo menos actúa su escepticismo, 
obligándonos a obrar a nuestra vez. 
Divulga la idea anarquista, aunque la 
desfigure con mal instinto. ¿Quién 
crea la indiferencia? Los mismos que 
nos combaten. Les basta decir a los 
defensores del régimen: “la idea anar- 
quista es una utopía irrealizable”, pa- 
ra que aquellos perduren en la inercia. 
De ahí que la evolución cultural sea 
apenas un levísimo soplo que no con- 
mueve los cimientos actuales. La so- 
ciedad no se transforma por la simple 
cultura evolutiva. La autoridad, basa- 
da en la fuerza, exige para, ser destruí- 
da, la cultura revolucionaria. Y más 
que todo, la misma revolución. El 
anarquismo confía en el medio revo- 
lucionario, para practicar en la socie- 
dad libre sus fundamentos teóricos. 

Se han hecho experimentaciones sen- 
cillisimas de colonias libertarias, pero 
una vez que pudieron encaminarse por 
una vía durable, para convertirse en 
un ejemplo de emulación frente al sis- 
tema burgués, éste no tardó en anu- 
larlas por todos los medios a su alcan- 
ce. ¿Cómo puede pretenderse enton- 


ces argumento, para acusarnos de im- 
practicidad? No es posible establecer 
una línea fija sobre el porvenir, de 
acuerdo a nuestra teorización, porque 
la anarquía no concuerda_con planos 
definitivos. Sólo podemos afirmar fren- 
te a los detractores de la práctica anar- 
quista, que la sociedad libre es reali- 
zable como teoría humana, y más aun 
tomando la libertad como base natu- 
ral de la vida. Ñ 


E. Roqué. 








Hagamos obra de amor. El 
amor es más grande que la li 
bertad. No se esclaviza a quien 
se ama. En cambio no se ama 
forzosamente a quien se esclaviza. 
El amor implica libertad y estas 
dos fuerzas son el alma del mun- 
do. 





SUPERACION 





Apuntes sobre el fascismo 
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Ha transcurrido, hace pocos días, el 
aniversario del asesinato de Giacomo 
Matteotti... 

Ha pasado “bien”... Hubo solamen- 
te mucha ostentación de fuerza fascista, 
pocas detenciones, pocos apaleamientos. 
Hubo solamente — en Turín y en otras 
partes — algunos trabajadores muertos 
a tiros por llevar una medallita con el 
retrato del mártir y algún diario que- 
mado o secuestrado por publicar dos lí- 
neas de recuerdo. En muchas ciudades se 
ha hecho un “paro” de diez minutos (y 
esto requiere mucho valor), se han tira- 
do flores sobre las tumbas de las victi- 
mas del “manganello”, se colgaron cin- 
tas rojas y negras en las ramas de los 
árboles y en las alambradas telefónicas... 
¡y nada más! 

El aniversario pasó. De los heridos y 
de los muertos ya no se habla más. El 
fascismo está todavía en su puesto... 
¡Una desilusión!.... ¡Cuántos en Italia 
y fuera de Italia, esperaban algo más!... 
Quien conoce cuán profunda y prodigio- 
sa impresión ha producido en el pueblo 
italiano el martirio de Matteotti, espera- 
ba este aniversario con trepidación. Mat- 
teotti es un muerto que da miedo. Es 
una sombra implacable. Es el mártir 
que-ha hecho recordar miles de otros 
mártires sin nombre, un simbolo de 
dolor y de sacrificio, una bandera de 
purificación espiritual y de resurrec- 
ción. A 

Mas, precisamente, el miedo a este 
muerto ha llevado al gobierno fascista 
a tomar todas las medidas de precau- 
ción más draconianas y ridículas, para 
que el aniversario trágico fuera con- 
memorado en el secreto silencio de los 
espíritus, y no en la epopeya de las 
barricadas. : 

Este miedo tremendo y delirante de 
los muertos, esta angustia grave que 
hace rugir a los jefes del fascismo, no 
obstante su audacia, su número y su 
ordenación militar, es un foco de viva 
luz que ilumina la situación italiana. 

El fascismo es el dueño incontesta- 
“ble de Italia. Se ha rodeado de fusiles, 
de mazas herradas, de bombas y ca- 
ñones; maneja a su gusto la máquina 
estatal; posee una milicia de pretoria- 
nos; tiene a sus pies el parlamento y la 
monarquía; ha destruido a hierro y 
fuego las posiciones enemigas... ¡sin 
embargo, al más pequeño incidente pa- 
lidece y se debate como un náufrago 
entre las olas tempestuosas!... 

¿Por qué? 

Es necesario no olvidar que casi to- 
dos los jefes del fascismo son tránsfu- 
gas de las filas revolucionarias. Ellos 
conocen perfectamente la psicología del 
pueblo italiano... El alma de este pue- 
blo es exquisitamente latina: un tanto 
fatua, variable, alguna vez charlatana, 
pero impregnada de un idealismo casi 
místico y pronta al estallido violento 
de las grandes pasiones. 

Cuatro años y más de violencias de 
toda clase, perpetradas por los lúgu- 
bres salteadores que han adoptado por 
simbolo el garrote de Caín y la “cala- 
vera” de las hordas de Atila, han he- 
cho el pueblo italiano digno de la re- 
volución. 

¿Quizás?... Tal vez tenía necesidad 
de este gran baño de sangre. Mussoli- 
ni mismo — en los años no lejanos de 
su truculencia dinamitera — lo había 
dicho. 


En efecto, los grandes ideas para 
llegar al triunfo, tienen necesidad de 
ser duramente probados... Como flo- 
res terribles y maravillosas que para 
abrirse requieren ser regadas de lá- 
grimas. Como el acero, tienen que ser 
templados en la llama. Y en cambio en 
Italia, las luchas sociales se han des- 
arrollado siempre en una calma relati- 
va. El proletariado avanzaba lenta- 
mente, en un ambiente de democracia 
bonachona, como un navío en la super- 
ficie oleosa de un lago tranquilo. “Po- 
das sus aspiraciones, todos sus esfuer- 
zos, todas sus voluntades, venían con- 
sumidas por el liberalismo o por el 
reformismo de los Bissolati. de los Tre- 
ves, de los Bonomi y de los Turati. 
Las mismas reacciones de Felloux, de 
Crispi y de Giolitti, no fueron más que 
ligeras brisas en comparación de esta 
hoguera... 

No había una tradición revoluciona- 
ria; faltaba la temeridad de la revuelta 
v el espiritu heroico; y la profunda ilu- 
sión legalitaria debía fatalmente prepa- 
rar las más dolorosas sorpresas. 

Es solamente reconociendo esta ver- 
dad, que se puede comprender como 
el proletariado italiano ha sido derro- 
tado después de haber estado al borde 
de una revolución que se vislumbraba 
fácil y segura. La exasperación de post- 
guerra lo arrojó de golpe sobre el 
terreno de la acción, y allí se encontró 
fuera de su ambiente. Sus músculos no 
estaban templados en este género de 
lucha. Faltaba totalmente una sólida 
preparación ideológica y una organi- 
zación adecuada para afrontar la in- 
mensa responsabilidad de una trans- 
formación aún parcial de la sociedad. 
¡La democracia y el reformismo pri- 
mero, el fanatismo bolcheviqui des- 


pués, habían enseñado a las ovejas a.. 
esperar todo «le los pastores, y en el 
momento culminante los pastores fue- 
ron más desorientados que su grey!...- 

Es una impúdica mentira que el fas- 
cismo haya “salvado” a Italia de la re- 
volución. Quien ha vivido en Italia en 
este último quinquenio, sabe muy bien 
que el fascismo ha nacido y se desen- 
cadenó cuando la revolución ya había 
muerto sin intentar su propia experi- 
mentación. Nació y se desencadenó — 
encontrando libre de todo obstáculo su 
camino — después que los trabajado- 
res, haciendo abandono de las fábricas 
ocupadas, comprendieron el error y la 
traición, y se entregaron decaídos a la 
desilusión más amarga, desbandando 
las filas, perdiendo toda esperanza y 
toda voluntad. Por medio del fascis- 
mo, aprovechando los errores del ad- 
versario, el capitalismo y la monarquía 
se vengaron, simplemente. del miedo 
sufrido. 

Hoy el Estado ha arrojado la más- 
cara. Además del polvo democrático, 
se ha sacado también el barniz del 
cual se había cubierto con la revolu- 
ción burguesa. ¿Qué queda de los 
famosos derechos del hombre y de las 
pocas libertades de pensamiento san- 
cionadas en sus estatutos?... ¿Qué 
queda del sufragio universal v del de- 
recho de organización, de imprenta, 
etc.?... 

AMí está el Estado en su sangrienta 
y lúgubre desnudez : la máauina infer- 
nal que aplasta todas las cosas don- 
de pasa, que no se detiene frente a nin- 
gún sentimiento de humanidad y de 
civilización, que sirve exclnsivamente 
para defender los privilegios ie la cla- 
se explotadora y la incolumidad de los 
tiranos. Todo ha sido fascizado a vi- 
va fuerza. La prensa sul.versiva fué 
suprimida a fuerza de secuestro y de 
incendios, los sindicatos ohligados a 
llevar la marca patriótica, volviéronse 
un verdadero acólite de forzados, el 
parlamento abierto solamente” a los 
cómplices y a los cobardes, los tribu- 
nales transformados en mataderos, y 
las escuelas en laboratorios preparado- 
res de una generación de criminales y 
de acéfalos. 

Los productores fueron doblegados 
bajo el peso del salvaje dilema: o re- 
negar o morir. Muchos han renegado. 
Los más afortunados han tomado el 
camino del destierro. Otros cumplen 


muertos?... 
nados con el puñal y el garrote por 
las hordas ebrias de los camisas ne- 
gras?... ¿Quién escribirá esta histo- 
rio harrible, esta historia trágica, esta 
historia roja de fuego y de sangre que 
continua desde hace cinco años?... 

Lo que más da horror en la tormen- 
ta reaccionaria desencadenada sobre 
los compañeros italianos, no es la "ma- 
sacre en gran estilo”... Es en cambio 
lo que Mussolini mismo ha definido 
“macabro estilicidio cotidiano”. Es la 
caza al hombre, la agresión personal, 
el asesinato a traición preparado con 
paciencia, que ha lanzado en la deses- 
peración, una tras otra, a millares de 
familias, y ha abierto una tras otra, 
millares de tumbas. Cada una de es- 
tas anécdotas de este calvario es un 
ejemplo que aterroriza. ¡Se nota en 
los asesinos una vileza y una feroci- 
dad que hacen desesperar del hombre 
y de su porvenir, y vuelven escépticos 
en cuanto al proceso de ennoblecimien- 
to y de civilización que suponiamos 
nosotros, veinte siglos de historia de- 
berían haber cumplido!... 

El martirologio fué enorme. Remon- 
tarse a las torturas del Santo Uficio, 
a la cobardía de la soldadesca de Thiers 
hacia los comunardos, a las hazañas 
feroces de los “somatenes” de la tierra 
de Alfonso XIll, a la barbarie de los 
cosacos de los Zares, es sencillamente 
pueril... Las camisas negras pueden 
pretender la patente de la ferocidad. 
Pueden pretender con legítimo orgullo 
el monopolio de un “estilo” de versecu- 
ción que ellos han creado, y de una 
“táctica” reacc.onaria especial. 

No por nada Mussolini es un “ex 
revolucionario” — ningún enemigo es 
feroz como un “ex amigo” — y no por 
nada los reaccionarios de todos los paí- 
ses miran a Mussolini con admiración 
y envidia!... 


Ha habido entonces, el baño de san- 
gre. Pero el pueblo que vemos así la- 


cerado de sus heridas, es un pueblo 
nuevo. 


Si la justicia y la libertad están es- 
critas en verdad en los destinos del 
mundo, ellas laceran en la frente las 
multitudes doloridas de Italia. ¡Lo que 
ellas no han sabido conquistar con su 
propia fuerza, se lo han ganado con 
su propio dolor!... 

Sobre ellos está pasando un soplo 
de puro idealismo... No esperan na- 
da más de las escuelas demagógicas y 
de las mezquinas luchas por el estó- 
mago. La indignación por el asesina- 


to de Matteotti, que simboliza todo 
el gran martirio de ellos, y que por poco 
no ha arrastrado el trono del rey: y! la 
silla del verdugo, perdura todavía. So- 
focada, trabaja en la obscuridad. Re- 
primida, prepara el estallido. 

Ella demuestra la inutilidad de to- 
dos los esfuerzos que los injustos ha- 
cen para impedir el triunfo de la ver- 
dad. 

Este duro experimento ha ofrecido 
a los trabajadores enseñanzas precio- 
sas. Ha señalado su camino, y ha ino- 
culado en sus venas la vitalidad nece- 
saria para recorrerlo. 

Los esfuerzos inútiles que cumplen 
los que dominan para mantener en las 
cadenas la revolución, es la prueba 
más clara que ella llama a las puer- 
tas. A 

Nosotros la esperamos. ¿Después 
de tanta esclavitud, traería con ella los 
tesoros de la libertad?... ¿Después de 
tanta barbarie, cimentará las bases de 
un mundo de bondad y de paz?.. 

El alma nueva del pueblo italiano 
es un terreno fértil a las grandes con- 
quistas. ¡Qué la anarquía la vivifique 
con su sol! 

Augurémoslo: por la redención de 
un pueblo mártir. Por nuestra reden- 
ción... 

. Aldo Aguzai. 





AVISO 
Comunico a todos los camaradas que 

mantienen correspondencia conmigo que 

en adelante lo deben hacer a la siguien- 

te dirección: Gualeguaychú 675, Buenos 

Ajres. 

Áldo Aguszi. 
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CHILE BAJO EL TERROR - 


El disfraz obrerista y liberal de Alessandri ha 
caído para dejar al descubierto el rostro feroz y 
sediento de sangre proletaria, 

Encumbrado por la voluntad omnimoda de la 
burguesia chilena, está dispuesto a servirla como 


buen lacayo. 


No conforme cón haber hecho masacrar a más 
de dos mil proletarios, hombres, mujeres y niños, 
se dispone también a extirpar todo movimiento 


revolucionario, 


Cartas que nos han llegado a último momento 
nos relatán la situación augustiosa de nuestros 
compañeros chilenos. El gobierno chileno se vale 
de medios expeditivos para conseguir su fin. La 
lista de los compañeros arrestadós sin dejar ras- 
tro de ellos, es numerosa. 

¡Urge que el proletariado y los anarquistas 
salgan a la calle en son de protesta para que el 
martirio y la persecución del proletariado chile- 


no cese! 


¡Que el espíritu solidario de los anarquistas 
demuestre a los gobernantes chilenos que el pro- 


letariado de aquel país no está solo! 


¡Que a tra- 


vés de las fronteras hay una falanje numerosa de 
prolelarios dispuestos a venir en ayuda de aquel 


- pueblo! 


+ 





Cuando nuestra mirada intenta escudriñar 


el porvenir para ver cómo podría ser orga-. 


nizada sobre la base da las actuales posibi- 
lidades materiales y de la capacidad de los 
hombres tal como son hoy, una sociedad de 
libres e iguales, el temor nos asalta de pa- 
recernos a fabricantes de códigos y sistemas 
apriorísticos, como si quisiéramos hipotecar 
el futuro y trazarlo vías obligatorias que 
estorbarían su desarrollo. 

Pero, no es así. No queremos ser ni codi- 
ficadores ni profetas de lo que los hombres 
“deben hacer en el porvenir”. Nuestras po- 
bres palabras no les impedirán hacer lo que 
querrán, sea peor o mejor. Y si no tuvié- 
ramos la esperanza de que log tiempos del 
cambio están cercanos y que podremos ser 
nosotrog actores del mismo; si la sociedad 
justa y fraternal a la cual aspiramos no 
pudiera en verdad realizarse sino en un 
porvenir muy lejano, no perderíamos cierta- 
mente nuestro tiempo en proyectos y previ- 
siones sobre la organización social futura. 
Nos contentaríamos con agitar ideas genera- 
les. Y lucharíamos contra el mal presente, 
sin tener objetivos determinados, con el só- 
lo propósito de determinar, a través de la 
lucha, mejoras parciales a la situación. 

Sin embargo, esto ya no basta hoy. Sin 
desperdiciar ese poco bueno o esa disminu- 
ción de lo malo que nos es posible determi- 
nar inmediatamonte, debemos pensar tam- 
bién en la realización integral de nuestras 
ideas, preocuparnos de “nuestro” porvenir, 
porque este porvenir” llama a nuestras puer- 
tas, y las circunstancias podrían, de un mo- 
mento a otro, colocarnos en la necesidad de 
pasar de la parte negativa a la reconstruc- 
tiva de la revolución. 

De ello arranca, la necesidad, y la obliga-: 
ción moral también, de examinar las solu- 
ciones realizables sobre el importantísimo 
problema del trabajo a organizar de acuer- 
do con las necesidades de la producción y 
los principios de la libertad. 

Naturalmente, las soluciones y conclusio- 
nes a las cuales podemos llegar sobre este 
problema no tienen ningún carácter absolu- 
to y definitivo, y menos aun obligatorio. En 
el mismo dominios de las ideas generales de 
la anarquía, podríasge abocar a conclusiones 
y soluciones diversas y mejores. 

Trátase pues de proposiciones y previsio- 
nes que no hipotecan nada y lo dejan posi- 
ble todo( con un carácter relativo y provi- 
sional; dispuestas a modificarse y retirarse 
en buen orden ante algo más acertado. Pe- 
ro mientras no se dirá o propondrá nada me- 
jor, nuestra opinión tiene también su valor, 
y merece ser expuesta, porque responde a 
una necesidad: la de saber no como “se 
deberá hacer por fuerza”, sino lo que “po- 
dríamos intentar hacer libremente”, 

.s 

Hube de decir en otra ocasión, — me pa- 
rece que en un artículo sobre la “Coopera- 
ción”, en Libero Acordo — que, cuando nos- 
otros anarquistas queremos idear el modo 
cómo podría ser organizada económicamente 
unas sociedad igualitaria y libertaria, esta 
organización se presenta a nosotros como 
una vasta federación de libres cooperativas 
de producción y consumo en la cual los hom- 
bres trabajartan, dando lo que les permiti- 
rían sus propias fuerzas, y tomando en los 
lírnites de lo posible lo que reclamarían sus 
necesidades. 

El monopolio estando sbolido, y por con» 
siguiente el interés capitalista; la autoridad 
coercitiva del Estado siendo eliminada, todo 
el mecanismo de producción económica se 
basará sobre el intercambio de productos de 
país a país, de laboratorio a laboratorio, en. 
tre los diversos almacenes de consumo, se. 





gún las normas generales y particulares que 
las organizaciones mismas establecerán de 
común acuerdo en sus congresos corporati- 
wos locales, regionales, nacionales e inter- 
nacionales. La prensa corporativa podrá con- 
tribuir eficazmente con la rápida difusión 
de nuevas estadística sobre la abundancia 
o la escasez de tal o cual producto en ésta o 
aquella localidad, con la previsión y enume- 
ración de las necesidades, para establecer y 
mantener un equilibrio relativo entre la 
demanda y la oferta, entrq la producción y 
el consumo. 

Los que se ha llamado socialistas utopis- 
tas, especialmente Fourrier, Owen y Cabet 
a los que se ha, con mucho error, despre- 
ciado, después que la maledicencia marxista 
les ha hecho relegar en el olvido daban, en- 
tre un fárrago de previsiones fantásticas y 
pueriles, indicaciones y sugestiones que po- 
árían todavía hoy ser útilmente consulta- 
das. Tampoco se volvería a leer inútilmen- 
te las novelas utópicas de Morris y Bella- 
my. Aquí y allá podríase recoger alguna 
idea muy práctica... Pero, dejemos esto a 
un lado, en espera de que se tenga tiempo 
y paciencia para explorarlo., 

La red de cooperativas de trabajo y de 
almacenes y depósitog de distribución po- 
dría, inmediatamente tras el derrumbamien- 
to del régimen capitalista, utilizar todas las 
formas de asociaciones obreras ya existen- 
tes, guardándonos de no repetir un error 
que parece haber sido cometido impulsiva- 
mente en Rusia en el primer momento: el 
de no asquear, alejar o perseguir. al perso- 
nal administrativo, técnico o dirigente mien- 
tras no se trate de enemigos declarados y 
peligrosos. La experiencia de la ocupación 
de las fábricas metalúrgicas en Italia, en 
1920, ha enseñado el camino, uno de los 
caminos. Substancialmente, trataríase de 
continuar simplemente el trabajo, en ausen- 
cia del patrón. 

Lc idea de los consejos de fábricas ye- 
nida de Rusia, y después abandonada allí 
porque el Estado se ha apoderado de todas 
las funciones, merece ser nuevamente to- 


_ mada en consideración en el punto en que 


desvió bajo el impulso centralizador del 
bolchevismo, cayendo por consiguiente en 
decadencia. Una federación de los consejos 
de fábricas, ligada con las organizaciones 
de los obreros del transporte y de los ser- 
vicios públicos, tendría en manos todos. los 
elementos para continuar la producción in- 
dustrial, Lo importante estribará en que 
esa Organización sepa al mismo tiempo ex: 
tenderse suficientemente para reaprovisio- 
narse en materias primas y escapar a las 
tentativas de reconstrucción estatal, que 
podrían surgir. > ' 


Lo mismo puede decirse de las empresas 
agrícolas en las cuales, sin embargo, será 
preciso cuidarse en no herir, con medidas 
vejatorias, el espíritu de propiedad que per- 
siste aún en parte de los trabajadores del 
campo, en los que la imposición por fuerza 
de un desenvolvimiento rígidamente comu- 
nista podría dar vida al peligro de corrien- 
tes reaccionarias. Sería demasiado extenso 
buscar aquí un medio de organización en el 
cual podrían coexistir, mezclarse y ayudarse 
mutuamente, los diversos sistemas de aso- 
ciaciones agrícolas (empresas cooperativas, 
comunales, familiares, individuales, etc.); 
pero, puesto que la tierra no es una riqueza 
que pueda ser transportada o destruida, el 
hecho de dejar oportunamente subsistir una 
forma de pequeña propiedad en las comar- 
cas donde eso fuese necesario por la men- 
talidad de los trabajadores agrícolas no pue- 
de causar un gran perjuicio con tal que no 
haya obrerog asalariados y que cada uno 
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cultive solo o con su familia, su tierra. En- 
tre organizadores vecinos, el cambio de 
productos podrá efectuarse. Pero, este he- 
cho que es hoy sensible porque quita tra- 
bajo a la masa de los braceros desocupados, 
podrá entonces ser un paso hacia el régi- 
men comunista, 

La organización de los servicios públicos 
será quizás la más fácil porque bastará, en 
espera de las modificaciones que habrán de 
hacerse después, de común acuerdo y se- 
gún las experiencias, continuar el trabajo : 
tal como tiene lugar hoy. La desaparición 
del patrón, privado o estatal, no puede sino 
simplificar el servicio, una vez que el engra- 
naje técnico y administrativo esté libre de 
tantas excrecencias burocráticas y parasi- 
tarias que no son de ninguna utilidad prác- 
tica, y cuya única misión hoy consiste en 
mantener el poder patronal o la autoridad 
gubernamental. Las organizaciones sindica- 
les actualmente existentes podrán ser, por 
lo menos mientras no se haya hallado nada 
mejor, el instrumento de relación interna 
y relaciones exteriores para reaprovisionar 
en materiales, regular la división del traba= 
jo, fijar los horarios, hacer el servicio slem- 
pre más útil al público, ete. 

Se habrá de incluir ciertamente en la ca- 
tegoría de los serviciós públicos, aun cuan- 
do hoy se le abandone al juego de la com- 
petencia privada, el reabastecimiento de lag 
materias de primera necesidad, especial- 
mente en lo referente a la alimentación y 
a la vivienda. Es la organización más ur- 
gente de la que deberían desde hoy pre- 
ocuparse los revolucionarios que no están 
áispuestos a entregarse a un hipotético Es- 
tado centralizador. Es casi seguro que un 
Estado organizaría tan bien las cosas, que 
dejaría morir de hambre “libremente” a 
una gran parte de la población, especial- 
mente la que no precisaría para su funcio- 
namiento. Además de las corporaciones de 
oficio (molineros, fabricantes de pastas, pa- 
naderos, etc.), podríase comprender Organi- 
zaciones de otra clase, parecidas a las ligas 
de consumidores e inquilinos: sociedades de 
socorros mutuos, comités locales,.de barria- 
da, de aldea, de comuna, de distrito; y en 
fin esos “soviets” municipales, regionales e 
interregionales cuyo florecimiento tuvo lu- 
gar en Rusia en los primeros momentos de 
la Revolución, antes que las libres forma- 
ciones populares hayan llegado a ser roda- 
jes pasivos del engranaje centralizador del 
Estado bolchevique. 

En fin, hay que recordarse que no está 
apartado todo lo que forma hoy parte de 
la organización burguesa de la producción 
y del consumo. Debemos sacar la mayor 
ventaja posible de las experiencias de la 
clase enemiga. Ciertas organizaciones de 
carácter científico, técnico, intelectual, ar- 
tístico, etc., pueden incluso subsistir y ser 
utilizadas, aun cuando tengan hoy un es- 
píritu y una tendencia completamente bur- 
guesas. Veremos formarse, por ejemplo, 
con fines de utilidad pública además de sus 
motivos científicos y profesionales, colegios 
o asociaciones de médicos, farmacéuticos, 
ingenieros, arquitectos, etc. Otras institu- 
ciones e iniciativas de origen y naturaleza 
capitalista, como las firmas y almaceneá de 
avituallamiento que son hoy empresas pri- 
vadas de especulación, podrán ser transtor- 
madas, asimiladas e incorporadas en la or 


ganización general de la vida revoluciona- 
ria y post-revolucionaria . 


He citado un poco al acaso tantos elemen- 
tos útiles o utilizables para el cumplimien- 
to de la producción y la organización del 
trabajo libre a fin de dar a comprender su 
posibilidad. Pero no los he citado todos, y 
haría falta desarrollar con mucho más pd 
plitud este argumento, establecer las rela- 
ciones entre los diferentes tipos de Organi- 
zación, dar a la exposición una ordenación 
lógica, establecer proyectos más concretos. 
Es una tarea a la que Puede contribuir tarm- 
bién, desde luego, el intelectual. Pero son 
sobre todo los trabajadores que deberían 
interesarse a ello en las asociaciones de afi- 
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Acabo de recibir “Brazo y Cerebro”. 
En la 4a. página hay algunas líneas 
para los colaboradores haraganes. “Us- 
ted que sabe escribir sobre nuestros 
problemas, por qué no nos manda al- 
go?” He aquí lo que he leído. ¿Qué 
responder? En una discusión yo diría: 
no acepto de Ud. que sabe de nuestros 
problemas, pero aquí, tan sólo quiero 
decir lo que paso a indicar. P 

Me parece bien que todos escriba- 
mos: ¿Por qué no escribir? Ningún 
hombre aceptaría, en una conversa- 
ción, que otro le dijera, lisa y llana- 
mente: Ud. no puede hablar porque 
Ud. no sabe nada de todo esto. No, 
aquel que tiene un pensamiento en el 
que van corriendo ideas perennemente 
y se van despeñando conceptos sobre 
la realidad que ve y que siente, ¿por 
qué no ha de hablar? ¿Por qué ha de 
dejar en silencio a sus disquisiciones 
internas si siente deseos de que vean 
la luz? 

El hábito de escribir 


Si se nos: ocurriera examinar dete- 
nidamente la génesis de la mayoría de 
los escritores, o de los que simplemen- 
te escriben de tarde en tarde, quizás 
nó encontráramos en la mayoría de 
ellos aquella chispa sublime de que 
nos hablan los historiadores de los ge- 
nios, los biógrafos de los talentos, y Si 
tan sólo encontráramos el hábito de 
escribir. 

He ahí un beodo consuetudinario; 
más allá, un calavera perenne; en otra 
parte, un mujeriego perdido. 

¿Es que acaso éstos nacieron con el 
destino de la desvirtud? Los psicólo- 
gos de hoy y los filósofos de ayer (que 
al mismo tiempo eran los psicólogos 
de antaño), discuten y han discutido 
acerca del valor que tienen los facto- 
res internos y los externos en la géne- 
sis de los caracteres. 

Unos creyeron en la validez del fac- 
tor herencia y los otros supusieron que 
los caracteres surgían tan sólo y, úni- 
camente, bajo el influjo del medio (teo- 
ría de la tabla rasa). 

Hoy la mayoría de los que de estas co- 
sas tratan, se han alejado de aquellas dos 
posiciones extremas y un tanto ridí- 
culas y piensan que los caracteres sur- 
gen de la actuación conjunta de los 
factores interiores y de las condicio- 
nes mesológicas. ' 

Sin embargo, hay que reconocer que, 
si a esta concepción le podemos con- 
ceder un valor general, en múltiples 
casos podemos hablar de la primacia 
de los factores exógenos sobre los en- 
dógenos y, en otros, contrariamente. 
Yo no trato del genio, entiéndase bien, 
para el que no se puede hablar de un 
medio genial, pero hablo de múltiples 
situaciones individuales que  recono- 
cen para su origen, sobre todo, la ac- 
tuación de ciertas condiciones exter- 
nas (¿qué enorme valor adquieren €s- 
tas consideraciones desde el punto de 

vista sociológico?), de un medio anor- 
“mal o subnormal, que reglan causal- 
mente la aparición de esas situaciones. 

El beodo, el disipado, el mujeriego 
son acusados, a menudo, por sus ma- 
dres, de haber seguido los senderos 
del descontrol a incitación de un am- 
biente depravado. ¡Oid, psicólogos! 
Las madres, a veces, suelen no equi- 
vOCcarse. 


Y bien, estas situaciones particula- 
res, que acaban por integrar un hábito 
(llámesele vicio o cualidad, perversión 
o virtud, no importa) pueden a veces 
condicionar la aparición de un escritor 
medianamente ilustrado. Los escrito- 
res, en la mayoría de los casos, no 
constituyen entes geniales ni entida- 
des talentosas (si no fuera así, el genio 
sería casi tan común como los hon- 

os). Es que hay múltiples factores 
éxternos que pueden llevar a escribir, 
múltiples condiciones exógenas del es- 
critor, innumerables situaciones que 
generan tal encadenamiento de los he- 
chos de nuestra vida mental, que nos 
llevan a tratar de fijar sobre el papel, 
el extremo momento de nuestros pen- 
samientos: diganlo sino los fecundos 
años de la pubertad en que, al llegar 
a-nuestros espíritus las exigencias del 
primer amor, vienen con él los deseos 
de echar a nuestra inteligencia por los 
senderos de la meditación y a nuestras 
páginas por los caminos del tiempo. 


Hay quien no necesita esperar los 
quince años para echarse a escribir y 


a 


cio, cada una en la parte en la cual es más 
competente. 

Por ejemplo, la organización de los ferro- 
viarios podría plantearse este problema: 
“Continuar durante y después de. la revolu- 
ción los servicios ferroviarios, a fin de res- 
ponder a las necesidades públicas fuera de 
toda intervención del Estado o del patro- 
no, y de toda forma de explotación”. Y por 
el estilo las otras organizaciones de traba: 
Jadores... ; 

Luia Fableri. 
¿Continuará) 





Un colaborador haragán 


ya, desde la niñez, comienza a ensu- 
ciar cuanto papel encuentra a su al- 
cance con las ocurrencias de su men- 
talidad precoz; dicen que Lope de Ve- 
ga dictaba sus dramas a los cinco 
años, pero, reconozcámoslo, para esto 
es necesario más pasta, más interior, 
más destino; de éstos, no tratamos. 

Tratamos, sí, del escritor común y, 
más aún, del que ni siendo acreedor 
a tal título (escritor es el que escribe 
habitual y espontáneamente, polari- 
zando su vida en la literatura artísti- 
ca, científica o filosófica), escribe. 

Pero, me diréis, entonces, todos po- 
demos ser escritores. 

Bien; habéis dicho, lo que podría 
haberos expresado yo. Sí, todos pode- 
mos escribir, ¿por qué no? 

De acuerdo que, pocos son los que 
podrían! tratar en sus páginas de la 
teoría de Einstein, o de la filogénia 
de Ameghino, pero, nosotros no nos 
referimos a éstos, pues que hablamos 
de los que pueden o no, tratar de nues- 
tros problemas. 

Hace ya tiempo, escribía yo en cier- 
to periódico que, cualquiera, así se 
tratara del más ignorante, discurría 
sobre sociología y no sería capaz de 
tratar de la ley física de Marrotte, él 
que, indudablemente, creería que ha- 
cer lo primero era más fácil que hacer 
lo segundo, lo que yo reputaba que 
era inexacto. Pero, cuando escribí tal 
cosa, hablaba de la consideración cien- 
tífica digamos, seria, si queréis, de la 
sociología, pero, cuando tal cosa dije, 
y hoy también, creía que está al alcan- 
ce de la mayoría tratar ligeramente, 
comúnmente, de las cuestiones que lla- 
mamos sociales. 

Todos podemos escribir, todos po- 


demos considerar, pluma en mano, los , 


problemas comunes, mejor o peor, más 
razonablemente, es decir, con más pen- 
samiento, con más conocimiento, o con 
menos, pero, al fin, todos nos podemos 
constituir en escritores. 

Yo, que he trazado, desde los años 
que me ocupo de escribir, algunos mi- 
les de páginas, tendré más facilidad, 
más desenvoltura, más práctica en. ,el 
oficio, sin que ello signifique nada 
más, que tener más maestría como 
obrero escritor, más ligereza que otros 
que jamás han escrito veinte páginas 
coladas por sus sesos. Ahora bien, no 
dejaré escapar este pensamiento que 
considera el acto de escribir como la 
práctica de un oficio. Tiene un oficio 
aquél que ha adquirido el hábito de 
trabajar sobre tal o cual materia. ¿Es 
que acaso hay algún hombre incapaz 
de conseguir dominar un oficio? Sí, el 
anormal, el inferior, pero un hombre 
normal, no. 

Escribir es un hábito, un oficio; él 
que lo practica más y, con mejor de- 
dicación será un escritor correcto y 
esto lo puede alcanzar cualquiera que, 
azuzado por su vida, sienta la nece- 
sidad de pensar y el impulso de levan- 
tar su pensamiento a la aitura de la 
prosa, o a los niveles de la poesía. 


La haraganería del escritor 


Conocí un artista escultor que no- 
che y día me aturdía con el dicho de 
que él trabajaba intensamente y, mu- 
cho tiempo antes de que yo compren- 
diera cómo, siendo tan trabajador, se 
mostraba a mí. a todas horas, sin ha- 
cer nada. Cierto día (cinco meses pa- 


LA LEGALOMANIA EN ESTADOS 
UNIDOS. 


En los Estados Unidos, en 1923, el 
Congreso ha adoptado 300 leyes fede- 
rales, valederas para todo el territorio 
de la república norteamericana. En el 
mismo lapso de tiempo, 43 de los Es- 
tados que la componen han promulga- 
do 11.000 leyes nuevas, En cuanto a 
las ciudades, distritos y condados, han 
tomado o decretado 200.000 medidas, 
reglamentaciones y disposiciones di- 
versas. 

Son precisos seiscientos cincuenta 
volúmenes para la interpretación de 
la legislación constituida por los edic- 
tos de la Corte Suprema, de las leyes 
federales. y de las que están en vigor 
en la república “estrellada”. 

Proudhon decía que los Estados mo- 
dernos y las sociedades de esta época 
eran de “formación papirácea”. Por 
cierto, no exageraba. 


UNA RAZON DE LA CARESTIA 
EN FRANCIA. 


En 1913, la superficie sembrada de 
trigo en Francia, era de 6.542.230 hec- 
táreas, que producían 86.919.000 quin- 
tales, > 

Era en 1923 de 5.526.490 hectáreas, 
que produjeron 79.054.790 quintales. 

Las superficies sembradas con otros 
productos han pasado a ser respectiva- 








saron sin que yo comprendiera nada 
de todo esto), lo hallé cerca de lo que 
él llamaba su taller (un galpón que, por 
no sé qué brujería del destino, se man- 
tenía en pié) y me invitó a que viera 
sus obras. Yo, ante tal invitación, me 
alegré, porque iba a comprobar “de 
visu” si trabajaba o no trabajaba. Pues 
bien, me mostró 70 obras (setenta). 
Entonces comprendí cómo era que 
aquel hombre, que nunca hacía nada, 
trabajaba de verdad: era que en los 
momentos en que, aparentemente na- 
da hacía, estaba en su interior e ima- 
ginativamente modelando sus obras. 
He aquí el valor de la haraganería del 
escritor. ¿Concibió hombre más vaga- 
bundo que Verlaine? Bien, nos ha de- 
jado varios volúmenes de poesías. 

No hacer nada, materialmente, po- 
sitivamente, aparentemente, cuando se 
lleva en nuestro pensamiento una fuer- 
za en función, es amontonar material, 
es juntar datos, es cargar con los ele- 
mentos que, recogidos por nuestros 
sentidos y amasados por nuestro dina- 
mismo interior, van a dar a luz, las 
páginas que vendrán. 

Estos son los momentos más fecun- 
dos, los instantes de preparación, las 
horas en las que se está haciendo la 
obra; es necesario que el poeta deje en 
reposo a sus brazos y se eche a vaga- 
bundear por la quietud abierta de los 
panoramas en las horas embriagadas 
del atardecer; es necesario que el hom- 
bre de ciencia abandone su laborato- 
rio de vez en vez y eche a andar por 
la soledad de las ciudades abandona- 
das; es necesario que el- filósofo se 
aparte a menudo de su biblioteca ates- 
tada de concepciones ajenas y Se 
aduerma en los bosques de la quietud 
para que florezca su pensamiento. 

El momento óptimo 

Quiero notar que, estos momentos 
de “seudo-haraganería, no hay por qué 
prolongarlos sin fin; preparación, bien, 
pero abandono, no. Hay veces que, 
no sintiendo deseos de escribir, es me- 
nester, es necesario, es forzoso que es- 
cribamos; si Apolo y las musas se ol- 
vidan de nosotros, es preciso que nos- 
otros no nos olvidemos también de 
nosotros mismos. 

Newton estaba preparado cuando 
vió caer la manzana y descubrió la 
gravitación, y Galileo, frente a una 
lámpara oscilante, pensó en la movi- 
lidad de la tierra, mas, estad bien se- 
guros que ni el primero ni el segundo 
hubieran necesitado el uno de la man- 
zana y el otro de la lámpara para hacer 
sus descubrimientos. 

Es necesario estar preparados para 
aprovechar el momento, pero no es 
forzoso esperarlo indefinidamente; a 
veces hay que irlo a buscar: Beetho- 
ven golpeaba al azar las teclas del pia- 
no, y la música venía. 

Fin 

Que nuestro espíritu aprenda bien 
que no es necesario que surja en nos- 
otros un designio profundo para. es- 
cribir; que sepa bien que podemos 
echar a nuestros pensamientos por los 
caminos de la fecundidad; que no ol- 
vide ni un instante que, si bien tene- 
mos el derecho de seudo-haraganear, 
no tenemos el derecho de dormir du- 
rante meses; que bien presente ten- 
ga que él es capaz de guiar, bien o 
mal, a nuestra pluma y llevarla a ex- 
poner nuestras ideas y nuestros pen- 
samientos, si es necesario hacerlo así, 
y que tenga la virtud de llevarnos por 
los senderos del pensamiento, a inspi- 
ración de nuestros instantes de dolor, 
y de nuestro dolor de vivir. 

' M. C. Lértora. 
La Plata, Julio 10/925. 
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Documentos y Estadísticas 


mente, y en hectáreas: 


En 1913 En 1923 
Maik. ..2u¿.0 458,430 333.490 
Patatas . . . . 1.548.070 1.442.050 
Remolacha de 
azúcar . . . 249.439 181.570 
Remolacha co- 
mun : 5Í. - 723.780 617 .290 
LIO e 30.475 15.931 
Cáñamo . . . 12.546 1.873 


El ganado, también disminuyó en 
las proporciones siguientes : 
En 1923 


En 1913 

Bueyes . . 1.843.160 1.390.920 
Vacas . . . . 7.794.270 7.303.940 
Carneros . . . 16.131.390 9.925.310 
Cerdos . . . . 7.035.850 5.405.140 

El periódico de donde reproducimos 
estas cifras, dadas por el ministerio de 
agricultura, atribuye el hecho a ma- 
niobras especuladoras de los campesi- 
nos. ¿No será más fundada la razón 
de la disminución de la población mas- 
culina francesa, en la que la guerra 
segó 1.700.000 vidas, las más robustas 
y trabajadoras? Disminuyendo de este 
modo los productores — que fueron en 
su inmensa mayoría la carne de cañón, 
— la producción había también de re- 


ducirse. Y las consecuencias de la 
guerra persiguen, como la venganza 
biblica, hasta la cuarta generación . 





SUPERACION 
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EL 


DERECHO DEL NIÑO 


ESCENA VIVIDA 


t 


Mi vecinita, la dulce y excepcional 
mujer, de la que me separa un lige- 
ro tabique, es un tesoro de bondades. 
Además de poseer un cuerpo grácil y 
sonrosado y un rostro risueño, atra- 
yente, y que nunca conoció los afei- 
tes, está dotada de un carácter alegre, 
sincero, acariciante y maternal. ¡Sí, 
tiene ternuras inefables para los niños 
y parece que en ellos ejerce especial 
atracción, pues pronto se hacen ami- 
gos de ella y hasta por la calle la son- 
ríen las criaturas al verla por prime- 
ra vez! 

Esta mujer de instintos maternales 
tan pronunciados, que jamás se de- 
formó con la vanidad y coquetería fe- 
meniles, que no aprisionó su busto, ni 
sus pies, en martirizantes estrecheces, 
que no pintó sus labios, porque frescos 
y rojos son como una fruta sana, que 
no mutiló su cabellera en honor a la 
moda de la melena, que jamás usó, en 
fin, de los llamados secretos de toca- 
dor, ni del arte de la seducción o de 
los recursos de la magía negra, tan en 
boga entre la mujer de toda clase y 
condición, que persigue como supremo 


fin la sumisión del hombre a los en-' 


cantos del erotismo, esta afable y sen- 
cilla compañera, siempre alerta ante 
las penas y las alegrías de la existen- 
cia, tiene además de sus buenas cuali- 
dades ,tan diferentes de las virtudes 
y de los vicios vulgares femeninos, 
además de su amor al sol, al agua y 
al aire libre de los campos, un cora- 
zón rebosante de amor hacia la infan- 
cia. ¡Y ella, que también quisiera ver 
fértiles sus entrañas, dar la savia de 
su pecho a un vástago sonrosado e 
iniciarlo en un avida sana, limpia y li- 
bre, siente a veces el dolor de su es- 
terilidad! ¡Los caprichos de la natu- 
raleza, que se muesira demasiado pró- 
diga en los vientres fecundos de mu- 
jeres zafias y perversas y, en cambio, 
niega su fruto a la que lo desea con 
ardor y conciencia de la responsabi- 
lidad que ante la vida contrae la ma- 
ternidad consentida! Su deseo contra- 
riado tiene una natural expansión com- 
pensadora y la infancia desvalida halla 
en ella una ingente y decidida defen- 
sora. No puede tolerar que los peque- 
ños sean maltratados ni de palabra y 
mucho menos de hecho. 

Si los derechos del niño son: sagra- 
dos ante una conciencia evolucionada, 
si su reconocimiento entraña un pro- 
blema de radical importancia para .el 
futuro de una humanidad ¡capaz de 
desprenderse de sus instintos bestiales 
de violencia y autoritarismo, bueno 
será, sin duda, poner en evidencia to- 
do lo que tiende a robustecer esos de- 
rechos siempre latentes y raramente 
respetados y todo lo que los cercena 
y anula en la práctica de la conviven- 
cia. Aludimos a instintos bestiales y 
no queremos dejar de concretar que 
empleamos tal término en un sentido 
figurado. En propiedad debiéramos de- 
cir instintos humanos, porque ellos 
son un privilegio de nuestra especie. 
La violencia y el autoritarismo orga- 
nizados como base social constituyen, 
en efecto, un exclusivismo nuestro, pe- 
ro nuestro orgullo nos hace achacar a 
las bestias todo lo repugnante de nues- 
tra existencia. El error no puede ser 
más grave y él va todavía revestido de 
la hipocresía que, como tantos otros 
vicios, nos es congénita. ¿Cuándo las 
pobres bestias, tan calumniadas por 
nuestra sapiencia, cometieron ni come- 
ten en estado de libertad o natural, las 
aberraciones, los crímenes premedita- 
dos y las crueldades que el hombre, 
imagen de Dios. viene perpetrando a 
través del rosario de los siglos?... 

Pero volvamos a la mujer, que con 
sus palabras y sus actos tan bellamen- 
te reivindica todo cuanto de noble tie- 
ne li existencia. Y, fieles cronistas, 
transcribimos la escena que, con de- 
leite, mezclado de dolor, hemos pre- 
senciado en una de esas sórdidas ca- 
suchas, donde para regodeo de propie- 
tarios, o mejor de vampiros, $e alberga 
la miseria, la ignorancia, la carga hu- 
millante del trabajo forzado. 


Doña "Tecla, la vecina del 28, recri- 
mina a su hijo, un rapazuelo de ocho 
años. Los denuestos salen por aquella 
boca y gritan la travesura última del 
muchacho. Lo llama mentiroso, hara- 
gán, sucio, mal criado y por último 
le envía un puntapié, le da un cosco- 
rrón, le propina tremendo bofetón. 

La compañerita sale de su pieza, 
despavorida, con las manos crispadas, 
con los labios trémulos y, encarándo- 
se con doña Tecla, agarra al niño, ro- 
toso, sucio, llorando y babeando, y lo 
acoge maternalmente en sul regazo: 

—;¡¿Qué pasa?... ¿Por qué pega al 
chico de este modo? ¿Qué crimen ha 
podido cometer la criatura para que 
tan duramente sea castigada? 

—¡ Es mi hijo! Tengo derectin a re- 
prenderlo, tengo el deber de enseñarle 
a ser hombre. 

—¿ Y cree usted, vecina, que bruta- 
lizando de esta suerte al nene, va a 








conseguir su propósito? ¡Su hijo! 
¡Muy bien! Pero a este pedazo de sus 
entrañas, que no pidió salir del em- 
brión en cierne, no puede usted apli- 
carles deberes. Tiene todos los dere- 
chos y nada más. Derecho al alimen- 
to apropiado, al vestido confortable, 
al cariño constante, a la enseñanza de 
conocimientos que le puedan ser úti- 
les, al juego que le deleite y también 
le enseñe. 

—Oiga usted, buena predicadora, 
¿Cree usted que soy alguna empingo- 
rotada burguesa que puede mimar a 
su hijo y llevarlo bajo palio como la 
custodia? A golpes me enseñaron mis 
padres y así tenemos que hacer el 
aprendizaje de la vida los pobres. 

—Tiene usted razón al hablar así, 
y yo digo más: afirmo que la sociedad 
que condena a los pobres a continuar 
en sus hijos la cadena de la servidum- 
bre y de la miseria fisiológica y men- 
tal merece los más duros denuestos, 
los más enérgicos ataques, la más com- 
pleta demolición. 

—¿Y qué quiere decir usted con 
eso?.. . Yo no la comprendo, 

—Quiero decir que si usted, en su 
lamento inconsciente de desheredada, 
tiene sobrada razón para apostrofar a 
la sociedad el que sea una madrastra 
arbitraria, cruel y despótica, rodeando 
de satisfacciones sin cuento a los que 
nacieron en pañales ricos, mientras 
acogota en todas las hediondeces a los 
que malamente se pueden cubrir con 
harapos, no tiene la menor razón, co- 
mo madre, al no rodear a su hijo de 
todo el cariño y de toda la considera- 
ción que todo corazón de madre de- 
biera atesorar. 

—Ya le digo que no comprendo bien 
todo ese lenguaje, al que no estoy 
acostumbrada... Pero ya que usted se 
entremete, quisiera que me explicara 
de qué modo debemos educar los po- 
bres a nuestros hijos. 

Para mi, es cosa bien sencilla la en- 
señanza y la educación de los niños 
y entienda usted, que a tal objeto, yo 
no distingo entre ricos y pobres. Ya 
que no podemos curar repentinamente 
las lacras sociales que forma la des- 
igualdad económica, estamos obliga- 
dos, si somos algo más que bestias de 
carga y de sufrimiento, a contrarres- 
tar el ambiente malsano en que force- 
jeamos para mal vivir, y el modo más 
eficaz y de resultados más fecundos 
para una más feliz convivencia social 
es el reconocimiento permanente de 
los derechos del niño. Cada madre y 
cada padre contraen, desde que dan 
un vastago al mundo, el deber de pro- 
tegerlo, de rodearlo de todos los cui- 
dados que su situación social les per- 
mita poner en práctica. Al alcance de 
todos está la base de la educación ra- 
cional. Rodear al niño de bondad, evi- 
tarle todo lo que sea espectáculo feo 
y bochornoso, mientras no se haya 
desarrollado en él naturalmente el jui- 
cio crítico, a medida que va entrando 
en el camino de la experiencia dolo- 
rosa de la vida. Y sobre todo no pre- 
tender imponerle ideas morales. .. 

—Pero señora, usted pierde el tiem- 
po, al repetirme lo “que yo hago con 
mi hijo, que no es otra cosa que ense- 
ñarle la bondad. Yo no quiero que sea 
un perdulario. ; 

—Acaso sea ese su propósito, no lo 
dudo; pero maltratando a las criatu- 
ras no se consigue otra cosa que ha- 
cerlas rencorosas. despertando en ellas 
el instinto de la violencia y del fingi- 
miento. Entiendo por bondad. no lo 
que decreta tal o cual doctrina, sino 
la enseñanza, por el ejemplo, de todo 
lo que tiende al embellecimiento de la 
vida, Despertar primero el amor en el 
corazón de los infantes, precisamente 
para que cuando sus corazones estén 
henchidos de amor, estén también ca- 
pacitados para sentir el odio que mere- 
ce todo lo corrupto y sean decididos 
adversarios de todo lo que entenebre- 
ce la vida humana, contribuyendo con 
su esfuerzo a su propio mejoramiento 
y al de los demás. Inclinados al amor 
los niños, ya no queda más que ense- 
ñarles la verdad, toda la verdad que el 
instructor sepa y entienda... 

¿Y cuál es la verdad, señora? 

La verdad es todo conocimiento po- 
sitivo, toda experiencia realizada, toda 
aplicación útil, que es belleza, bondad 
salud, fuerza y comprensión. Satisfa- 
cer la curiosidad del niño, no con eva- 
sivas o mentiras convencionales, sino 
con explicaciones razonadas. Hablar 
siempre a los niños para que nos com- 
prendan y no para engañarles, creyen- 
do evitar así sus importunidades, que 
no son tales, sino muy al contrario, el 
deseo de saber y de comprender que 
en ellos apunta, crece y florece en. bien 
o en mal, z 
_ —Si, ustedes, los que no tienen hi- 
jos hablan muy bien... Ya quisiera 
yo verles bregar cada día con los an- 
gelitos que Dios nos ha dado. 

_—Sepa usted, vecina iracunda, que 
s1 yo no tengo hijos de carne y hueso 
me considero, en las ideas que acabo 
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Dos partes, lógicamente supuestas 
una por otra, comprende el extenso 
trabajo que el señor Villalobos ha te- 
nido a bien enviarnos, y que hemos 
publicado en los números 1 y 2 de es- 
te periódico. 

Es una la crítica de los conceptos 
anarquistas con relación a la propie- 
dad y al comunismo; otra, la exposición 
de los conceptos georgistas sobre la 
misma propiedad, y sobre el principio 
de la libre competencia en materia de 
consumo. La exposición se limita pues, 
como lo hace constar nuestro contrin- 
cante, al problema económico, y si 
bien es útil por la mejor ordenación 
de la discusión, es lamentable porque, 
entre el georgismo y el anarquismo, 
la mayor diferencia es ante todo po- 
lítica. Es, en' éste como en los otros 
casos, la lucha, o la confrontación en- 
tre des principios: libertad y autori- 
dad. 

Refutaremos los dos aspectos bási- 
cos de este trabajo, y agregaremos al- 
gunas observaciones a cuestiones alu- 
didas, o demasiado rápidamente plan- 
teadas. 


Carácter esencial del anarquismo 


El anarquismo tiene una caracterís- 
tica esencial, en la cual convergen to- 
dos sus doctrinarios, filósofos y adep- 
tos: la no dominación del hombre por 
el hombre. Y entiéndase bien, que no 
nos referimos a la dominación de las 
fuerzas naturales, cósmicas, o de las 
necesidades inherentes a toda vida or- 
gánica. Contra las primeras luchamos 
para ser lo menos posible esclavos de 
ellas y en cuanto a las segundas, las 
satisfacemos para no desaparecer. La 
dominación que rechazamos es la, a 
todas luces injusta e inmoral de un 
sér humano sobre otro sér humano, la 
que permite a ciertos hombres dispo- 
ner de la vida de otros hombres y 
orientarla en el sentido que les plazca, 
dirigirla, disminuirla, acortarla o su- 
primirla, hacer de ella un instrumento 
de sus deseos y de su voluntad. 

Destruida esta dominación, estable- 
cida para todo ser humano la facultad 
de disponer de sí mismo, conseguida 
para todos la igual disposición de su 
personalidad, no existe, no puede exis- 
tir en el anarquismo una norma fija, 
un molde único de vida individual y 
social. Y las formas económicas pue- 
«len ser múltiples, en la producción y 
en el consumo, en la posesión de los 
instrumentos de producción naturales 
O no naturales. 

El anarquismo y la propiedad 

El señor Villalobos comete un error 
iundamental al presentar, como prin- 
<cipio “sine qua non” del anarquismo, 
un criterio uniforme respecto de la 
propiedad. 

Hemos expuesto que el anarquismo 
no es una doctrina fundamentalmente 
económica. Su piedra angular no pue- 
de ser, por tanto, económica. Por es- 
to, el caso de los pájaros del señor Vi- 
llalobos no molestan en nada ni con- 
tradicen en nada al anarquismo, ni a 
los postulados del anarquismo con re- 
lación a la propiedad. Que cada cual 
tenga derecho a los frutos directos de 
su trabajo, a la casa que ha construí- 
do, y mantenga en su poder los ins- 
trumentos de producción que perso- 
nalmente necesite, son estas cosas re- 
<lamadas por los anarquistas mucho 
tiempo antes de la aparición de las 
primeras obras de Henry George, y 
no somos nosotros quienes pediremos 
que se suprima la propiedad de los ni- 
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«le expresarle, la madre de todos los 
niños maltratados y malcriados. Yo 
estoy dispuesta siempre a mostrar al 
niño que esté a mi lado o que a mi 
vera pase, los obstáculos que la vida 
ofrece. Yo me considero, en la obra 
educativa, como guía y no como adies- 
tradora. Quiero despertar la concien- 
«cia del niño, no mostrarle un solo ca- 
mino, sino todos cuantos conozco. Que 
«lesarrolle su individualidad, que sepa 
«leterminarse, que sepa elegir, que ad- 


- «quiera, en fin, la responsabilidad - de 


“sus propios actos. 

—Bueno, bueno, todo eso parece 
"muy lindo, pero no lo comprendo... 

—5S1 no lo comprende, tanto peor 
para su pobre hijito, que será víctima, 
«como usted lo es, de la vida perra de 
los pobres que se resignan... Com- 
prenda usted, al menos, que golpear a 
un niño es una acción tan loca y tan 
poco edificante como la del que se en- 
“tretuviese en golpear y destruir las 
lores de los jardines públicos o pri- 
vados. Pues al fin y al cabo, los ni- 
ños no debieran ser sino las lozanas 
fores de la vida. 

Y esto diciendo, la compañerita arre- 
-gla al muchacho, le lava la cara, le 
consuela, mientras la madre, con los 
ojos abiertos y espantados, como si 
viera visiones, se aleja refunfuñando 
y trajinando en los míseros quehaceres 
«domésticos. 

Costa-1scar. 


ANARQUISMO? 


dos a los pájaros, porque no mos en- 
trometemos en las cosas del reino ani- 
mal primero, y porque nos parece muy 
bien que cada cual disfrute de los pro- 
ductos de su esfuerzo, después. ¿Por 
qué no nos pide nuestro contrincante 
que cortemos alas, picos y patas a los 
pájaros, para suprimir aquella su po- 
sesión de instrumentos de producción ? 

La escuela individualista y la escue- 
la colectivista del anarquismo se han 
diferenciado y se diferencian de la co- 
munista, principalmente sobre los mo- 
dos económicos. 

Ya en 1793, Godwin, cuya doctrina 
social ha sido clasificada como anar- 
quista, reclamaba la “igualdad en la 
propiedad”, es decir, el derecho para 
todos de poseer el “pequeño patrimo- 
nio”, necesario para su subsistencia. 

En 1840, Proudhon, erguido contra 
las doctrinas comunistas que entonces 
se propagaban y tendían a hacer de la 
sociedad un vasto cuartel, reclamaba 
lo mismo que Godwin. Pero, más ló- 
gico, y puesto que había llegado a 
conclusiones anarquistas claramente 
definidas, desterraba de su léxico pro- 
gramático la palabra “propiedad”, pa- 
ra reemplazarla por la de posesión. 
“El arrendatario, el colono, el manda- 
tario, el usufructuario son poseedores; 
el señor que arrienda, que cede el uso, 
el heredero que sólo espera gozar la 


cosa al fallecimiento de un usufructua-. 


rio, son propietarios.” En este párrafo 
de su libro: ¿Qué es la propiedad?, es- 
tá condensado su pensamiento al res- 
pecto. 20 

Es necesario subrayar que esa distin- 
ción era justa, ya que sin la consagra- 
ción del Derecho, la propiedad no existe 
como tal institución, y el Derecho—que 
la definía como derecho de usar y abu- 
sar, o derecho absoluto sobre una cosa 
-— desaparecía como conjunto de nor- 
mas jurídicas impuestas a la sociedad tan 
pronto surgía la afirmación fundamental 
de no-gobierno, y an arquía. . 

El anarquismo rechaza la propiedad, 
pero nd la posesión de los medios de 
producción y de los frutos del trabajo. 
Tucker, como Prouhon, la reclamó co- 
mo garantía de libertad individual, Ba- 
kunin, que ya rechazaba la primera, pe- 
día la segunda, y la tendencia colectivis- 
ta que él continuó en el seno de la pri- 
mera Internacional, persistió en España 
hasta principios de este siglo. r 

Existen “aún anarquistas proudhonia- 
nos; la corriente individualista del anar- 
quismo afirma el derecho de posesión in- 
dividual de los medios de producción y 
de los frutos del trabajo. Y nadie pien- 
sa en negarles el derecho de llamarse 
anarquistas, á 

En realidad el comunismo es una mo- 
dalidad económica en el anarquismo, co- 
mo lo son el colectivismo y el individua- 
lismo. Se afirmó en nuestras filas mer- 
ced a la aparición de Kropotkin, que tra- 
jo su amplia visión de la vida, de la mo- 
ral y del porvenir. Por creerlo más acer- 
tado, los anarquistas lo aceptaron en su 
mayoría. Pero dejarían de ser anarquis- 
tas si pretendiesen, por esta razón, mo- 
nopolizar el anarquismo. 

Sobre la base no dominación del hom- 
bre por el hombre, todas las formas vi- 
tales son posibles; mientras no contra- 
digan su base, son anarquistas. 


Precisiones sobre el Comunismo 


La vida humana es bastante más com- 
plicada que la de los pájaros. Estos ha- 
llan hechos por la naturaleza los medios 
de subsistencia. No necesitan cultivar la 
tierra, ni fabricar productos  alimenti- 
cios. Están vestidos naturalmente, y sus 
nidos se construyen con materiales muy 
distintos de los que los hombres necesi- 
tan para construir sus viviendas. En una 
palabra, las necesidades humanas son 
más numerosas y complejas, y más nu- 
merosos y complejos son los medios de 
satisfacerlas. ; 

Un hombre puede difícil y excepcio- 
nalmente proporcionarse cuanto precisa 
para vivir normalmente. No puede bas- 
tarse a sí mismo. Un zapatero no come- 
rá zapatos, ni un labrador vestirá con 
su trigo. La vida humana es social, es 
un conjunto inmenso y enmarañado de 
servicios prestados a personas que no co- 
nocemos, y por personas que a menudo 
nunca hemos visto. 14 

La vida sobre la base de la posesión 
individual de los medios de producción 
y de consumo, o sería completamente 
primitiva y restringida, o no seria po- 
sible. En un plan general, lo segundo es 
lo más seguro. 

En consecuencia, la vida es de rela- 
ción, no de aislamiento, y no sólo en el 
orden económico, sino también moral, 
intelectual, afectivo, etc. El desarrollo 
moderno de los medios de producción 
obligaría, para la misma conveniencia in- 
dividual. a roturar los campos con ara- 
dos mecánicos que no pueden ser usa- 
dos ni aprovechados debidamente en el 
marco de la propiedad individual, y a 
utilizar las fábricas especializadas de los 
diversos ramos de la industria que per- 
miten un rendimiento diez veces mayor 
que el de la fabricación individual, la 





cual hace imposible la construcción de 
una inmensa porción de cosas necesarias 
a la sociedad y al individuo. Un trans- 
atlántico o una locomotora no pueden 
ser ciertamente fruto de la propiedad in- 
dividual, sino del esfuerzo común de cen- 
tenares de obreros. Y los pájaros no han 
de plantearse estos problemas. 


¿Competencia o Solidaridad? 


El georgismo defiende el principio 
de la libre competencia. Así como, en 
este sistema, el Estado vendería la tie- 
rra al mejor postor (Henry George), 
cada productor vendería sus produc- 
tos, también al mejor postor. 

Hemos explicado que prácticamen- 
te, en la vida real, este concepto es 
imposible, y nos sorprende que perso- 
nas que pretenden definir cientifica- 
mente o indagar y resolver problemas 
sociales con las matemáticas por delan- 
te, no tengan en cuenta esta simple rea- 
lidad, inquebrantable como una mole. 

Pero admitiendo la realización parcial 
de este método, afirmamos que se des- 
pojaría a la obra efectuada todo carác- 
ter de superioridad moral, y que se re- 
tornaría rápidamente a la mayoría de los 
males que el georgismo aspira a suprimir 
al querer extirpar la explotación del 
hombre por el hombre. 

Porque, el hombre es explotado como 
productor y como consumidor, ¿Qué me 
importa que de lo efectuado por mis pro- 
pias manos nadie me quite nada, menos 
el Estado en forma de arriendo y como 
gigantesco parásito que asoma detrás del 
bien intencionado George, — que me im- 
porta que nada se me robe como produc- 
tor, si la abundancia de producción me 
obliga a vender a un precio que no equi- 
vale mi esfuerzo, ni me procurará lo ne- 
cesario para reponer el desgaste de fuer- 
zas? ¿Qué me importa disponer integra- 
mente de mi producto si no lo puedo ven- 
der, por exceso de producción — y no 
comeré zapatos ni hoces, ni trigo sólo, ni 
papel impreso —, o si otro más hábil, 
me.roba al venderme el suyo? La libre 
competencia restablece la dominación 
económica no de los menos inteligentes, 
sino de los menos escrupulosos. Se pa- 
gará al Estado por la renta de la tierra, 
y éste impedirá el dominio de los pro- 
pietarios, Pero los que se habrán, por 
medio del comercio en la libre competen- 
cia, apropiados del signo de cambio, no 
pagarán por ese signo ningún rédito que 
les inutilice como parásitos. Amontona- 
rán el signo de cambio, y se trocarán en 
explotadores de nuevo cuño. 

Al principio de la libre competencia, 
los anarquistas comunistas oponemos 
el de la solidaridad. Que materialmen- 
te, en el trabajo, en el esfuerzo, los 
hombres se sientan solidarios; que en 
el goce y en las privaciones las mis- 
mas pruebas les unan. Es así sólo co- 
mo la vida humana puede llegar a ser 
una alegría. Y este principio se prac- 
tica ya en parte en la sociedad actual. 
Aduciré pruebas, si preciso es. Y le 
practican igualmente muchas especies 
de animales que por el apoyo y no 
por la competencia han vencido y ven- 
cen dificultades enormes ante las cua- 
les otros, mejor armados, sucumben. 
Estas especies han podido no sólo sal- 
var obstáculos que la individualiza- 
ción de sus esfuerzos no podía derrum- 
bar, sino además han progresado, mo- 
ral e intelectualmente, en un grado 
que les colca a un nivel superior. Tal 
es el caso de las hormigas, de las abe- 
jas, de los monos, de los castores, etc. 
Kropotkin, en su admirable libro “El 
Apoyo Mutuo”, demuestra que este 
principio ha sido el factor esencial de 
perduración y de progreso. 

Conviene no apresurarse a sacar de la 
revolución rusa enseñanzas inciertas. El 
comunismo, el socialismo han sido allí, 
en la obra gubernamental, pura denomi- 
nación y retórica. Ambos han sido expe- 
rimentados de hecho por las masas po- 
pulares, en gradación distinta según las 
regiones, el estado de la producción, el 
régimen político, etc. Y estos ensayos, 
que son los únicos interesantes, son has- 
ta ahora desconocidos y esperan sus his- 
toriadores. 

Admito que la actual estructura eco- 
nómica de Rusia tiene un cariz georgis- 
ta. Pero, es desde que le fué adquirien- 
do, con la conformidad de los marxistas 
que le implantaron, que la revolución ru- 
sa ha dejado de ser el espanto de los pri- 
vilegiados. El comunismo de las masas 
populares fué ahogado por el Estado bol- 
chevique, y el mismo Estado se com- 
pagina con una realización casi integra- 
mente georgista. Pero las multitudes su- 
fren la esclavitud del salariado y el lá- 
tigo del cósaco... 

Los dos Egoismos 

El altruismo es una forma del egoís- 
mo, puesto que todo bien hecho a otro 
nos reporta una satisfacción moral que 
compensa el esfuerzo o el don que nos 
hal costado. Son estas cosas viejas que 
Kropotkin ha explicado en “La Moral 
Anarquista”, y que los anarquistas han 
dicho antes o después de él. Pero hay 
egoismo de dos clases: el que origina 
actos sociales y el que origina actos an- 
tisociales. Es preciso no manejar este vo- 
cablo de doble sentido que disimula a ve- 
ces su lado malo y permanece incompren- 
sible, Salvando a una persona, obro ba- 
jo un impulso egoísta — si razonamos 
a una cierta altura filosófica —; asesi- 
nándola también. Y el principio de la 
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reros hacia los presos. 


sioneros en manos del enemigo! 


peligro. 


dad. 


PDRODDOODIDID LIDIA PIDIO III ADIDAS 


Correspondencia a CONSTANTINO FABEIRO. 
Valores y giros a ANGEL PETRARCA, Rioja 1689. 


Nosotros creemos que no debe haber diferencia en el trato de los com- 
pañeros presos, ya sea que estén éstos en Buenos Aires, La Pampa o Tucu- 
mán, pues hoy, debido a la falta de cohesión er la ayuda, unos son atendi- 
dos regularmente, mientras otros carecen de todo, no por la falta de volun- 
tad de los camaradas, sino por la ausencia de esa relación continuada y 
amistosa que es indispensable para regularizar nuestros esfuerzos en bien 
de todos los presos. ¡Todos los presos son por igual combatientes caídos pri- 


Queremos que cuando se desencadene en una localidad determinada 
una reacción y los hijos del pueblo caídos en sus garras sean tan numero- 
sos que haga imposible a los camaradas de ese lugar una ayuda rápida y 
eficaz, corra, vuele la solidaridad de todos los compañeros del país hacia el 
lugar del combate, como una madre que presurosa y anhelante se lanza a 
recorrer el camino que la separa de sus hijos amenazados de un inminente 


Para este alto objetivo ideal es que queremos ponernos en contacto 
con todos los compañeros de la república, practicar desde ya la mutua ayu- 
da, estrecharnos en un abrazo fraternal de libre entendimiento. 

Esperamos que este nuestro grato anhelo sea pronto una bella reali- 


¡Por los presos, ayudadnos, compañeros! 


Comité Pro-presos Sociales 


A los Comités pro-presos, organizaciones obre- 
ras y compañeros dej inferior: 


La nueva Comisión Administrativa, nombrada en la última asamblea ge- 
neral de delegados, vista la situación apremiante por que atraviesa el comi- 
té, por la falta absoluta de recursos pecuniarios, como asimismo nor los con- 
tinuos pedidos de ayuda que llegan del interior sin poder ser atendidos co- 
mou sería nuestro deber, ha resuelto hacer un ferviente llamado « la solida- 
rilad de los camaradas de toda la república, como también tratar por medio 
de la relación amistosa de cohesionar el esfuerzo solidario de los mismos, dán- 
dole mayor amplitud, para cuyo fin solicita de los Comités Pro-Presos Socia- 
les del interior, organizaciones obreras o grupos de compañeros que tengan 
a su cuidado algún preso, remitan a la brevedad posible un informe detalla- 
da sobre su actuación; explicando con claridad la cantidad de presos que en 
la actualidad están bajo su cuidado, las causas por las cuales han sido dete- 
rádos o procesados, la situación de éstos en el proceso, los medics con que se 
cuenta y, por último, su opinión sobre lo que se cree conveniente hacer pa- 
ra salvar los obstáculos hallados en cada caso en que se ha intervenido. 

Como decimos más arriba, la idea que nos guía a solicitar estos infor- 
mes, es la de dar mayor amplitud y alcance a la solidaridad de los compa- 


Cuantos se interesen por la buena marcha del Comité pueden pedir listas de y 
suscripción 
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libre competencia hará mentalidades más 
dispuestas al segundo acto que al prime- 
ro. 
El Sermón de la Montaña no sirve 
de guía a los anarquistas. El cristia- 
nismo encierra un egoísmo malsano, y 
es interpretarlo muy mal que clasifi- 
carlo como doctrina altruista. Los ac- 
tos de altruismo del mejor de los cris- 
tianos tienen por fin la salvación de la 
propia alma. Es la hipocresía santifi- 
cada. Y el egoísmo social, o el altruís- 
mo, las dos definiciones se equivalen, no 
cifra en los cálculos de ultratumba. Le 
basta la sensación o la conciencia de 
haber provocado una alegría o evitado 
un dolor, o de vivir dignamente sin do- 
minar ni ser dominado. 


Conclusión 


p e 

1.2 La crítica económica del anarquis- 
mo ha sido hecha por el señor Villalo- 
bos sobre una base fundamentalmente 
errónea, ya que el anarauismo no es for- 
zosamente comunista, y ningún anar- 
quista ha negado la legitimidad de la 
conservación de los frutos del propio es- 
fuerzo. 

2.” El fundamento del georgismo, la 
propiedad individual generalizada es in- 
compatible con la realidad que está a la 
vista de todos, a no ser sobre el concep- 
to dominante. 

3." El principio de la libre competen- 
cia resuscita la inmoralidad latente en 
las relaciones de convivencia humana, al 
mismo tiempo que el parasitismo. 

4.2 El comunismo, evitando ambos ma- 
les, que son fundamentales para la eman- 
cipación de los hombres, afirma su supe- 
rioridad. 

Si alguna rectificación ha de produ- 
cirse, no creemos que lógicamente hayan 
de hacerla los anarquistas. 





De Administración 


Creemos necesario llamar la atención de 
los camaradas que consideran que la labor 
que desarrolla este periódico es buena y 
necesaria, sobre la situación del mismo, en 
la parte económica. 

Saben los camaradas que nuestras publi- 
caciones no cuentan con más recursos que 
lo que nos llega de ellos, por medio de do- 
naciones, suscripciones, etc. Por consiguien- 
te si esa ayuda nos falta, nuestras publica- 
ciones están llamadas a desaparecer, en de- 
trimento de nuestro ideal. 

Nos consideramos, pues, en el deber de 
invitar a los que tengan la posibilidad de 
ayudarnos en la obra que hemos emprendi- 
do, lo hagan sin pérdida de tiempo. 

Asimismo recomendamos a los compañe- 
ros que reciban paquetes y que tengan la 
posibilidad de abonarlos, no demoren en 
hacerlo. 

Esperamos que este llamado no caerá en 
el vacío, y que por el contrario, que encon- 
traremos un decidido apoyo de parte de la 
colectividad. 


NOTA.—Rogamos a los compañeros que 
reciban paquetes y no pueden hacerse car- 
go de la venta, comuniquen, si es que aun 
no lo han hecho. 

OTRA.—A fin de ahorrar trabajo a la 
administración, los giros postales, deben 
enviarse a la Casilla 14, sucursal 25, a nom- 
bre de Agustín Gallo Pecca. 

BALANCE 

Entradas 
Suma anterior ........mo...-- $ 336.20 
Venta de ejemplares .......... ». 19.55 
Cobrado por paquetes: 

Tomás Fernández, de Tandil . ,, 3.— 
Por suscripción: 

Villalobos Domínguez ....... » 1,— 


Ramón Pérez ....... SE A 1.— 
Pedro Marini ...... td ma 2.— 
DI ME Sacro OA ñ 1.— 
Donaciones: 
José María Colás ........... A 2.— 
) a A AR OS 1 1.— 
A A AA SN 1.— 
MEAN a e a o 56 1.— 
Total entradas .......... $ 369.35 
Salidas 
Impresión del número 1 de “Su- 
DOTACIÓN” ciao cr tasas cn oe * $ 110.— 
ETAIOO eta 0 e E 6.— 
DUO sa OS a 4.45 
Transporte ............... AS 5 1.40 
Total galidas ........... $ 121.85 
Resumen 
Entradas ........... AO 5 $ 369.35 
A O Preis, mi ¡IB 08 
EMPATA a $ 247.50 
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